
 

 

Dinámica de clase ADVIENTO  

¡Hasta el corazón de la Navidad! 
 

 

El cartel 
Este es el cartel que nos acompañará durante todo el tiempo de Adviento. 
 
En el centro vemos un gran corazón, porque este año nuestro lema nos invita a 
hacer un viaje interior: llegar hasta el corazón de la Navidad, es decir, hasta lo más 
profundo de su mensaje. 
 
El corazón está dividido en cuatro escenas que nos ayudan a entender el sentido 
de lo que vamos a vivir. 
 
En la parte superior, aparece el Belén, el lugar donde todo comenzó: allí, en la 
sencillez de un pesebre, Dios se hizo pequeño para enseñarnos que lo 
verdaderamente grande nace en lo humilde. Ese es el punto de partida y también 
la meta de nuestro camino: dejar que Jesús nazca en nuestro corazón. 
 
Las otras tres imágenes representan lo que sucede cuando ese amor se hace vida: 
 
La familia reunida alrededor de la mesa nos recuerda que la Navidad no se vive 
en soledad, sino en comunidad, compartiendo la alegría y el cariño con quienes 
amamos. 
 
El abuelo con el nieto simboliza la transmisión de la fe, de los valores, de la ternura 
entre generaciones. Nos enseña que el corazón de la Navidad está también en los 
gestos sencillos: escuchar, acompañar, cuidar. 
 
El abrazo entre padre e hijo expresa el perdón, la reconciliación y la calidez del 
amor que todo lo renueva. Nos dice que, cuando abrimos el corazón al otro, Dios 
mismo vuelve a nacer en medio de nosotros. 
 
El corazón luminoso que envuelve las cuatro escenas está lleno de pequeñas 
estrellas, como si cada una representara una actitud o un valor que hace brillar la 
Navidad desde dentro: la confianza, la generosidad, la acogida, la sencillez, la 
esperanza… 
Durante estas semanas, iremos “encendiendo” cada una de esas luces al 
reflexionar con los personajes del Belén. Cada personaje nos regalará un valor, 
una manera concreta de preparar el corazón para recibir a Jesús. 
 
Por eso, este cartel no es solo una imagen decorativa: es una invitación a vivir el 
Adviento con el corazón abierto, a descubrir que la verdadera Navidad no se 
encuentra en los adornos ni en los regalos, sino en el amor que somos capaces 
de ofrecer. 
 
Cuando miremos este cartel, recordemos que la meta del Adviento no es llegar al 
25 de diciembre, sino dejar que Dios llegue hasta el fondo de nosotros mismos. 
Y desde ahí —desde el corazón— hacer que la luz de la Navidad se extienda a los 
demás: en casa, en la escuela, con los amigos, con quien más lo necesita. 

 
  



 

 

Explicación del lema y la Dinámica 

El lema escogido es ¡Hasta el corazón de la Navidad! A lo largo del Adviento nos queremos introducir en lo más profundo 
del mensaje de Navidad. A través de los distintos personajes que componen el Belén de la Navidad queremos hacer una 
reflexión de las distintas actitudes que preparan bien nuestro corazón para acoger al Niño Jesús que quiere nacer dentro 
de cada uno de nosotros. 
Os proponemos que a lo largo del tiempo de Adviento cada día abráis el corazón de uno de los personajes y reflexionéis 
con él sobre su forma de vivir la primera Navidad ofreciendoos un valor o actitud para que podáis vivir vuestra Navidad 
del 2025. Os proponemos que cada día leáis la reflexión y colguéis en algún lugar visible el personaje. 
Los personajes y actitudes que proponemos son: 

Día Personaje Actitud Justificación 

Lunes, 1 de Diciembre El Ángel El portador de buenas 
noticias 

El ángel es el mensajero de Dios que anuncia 
alegría y esperanza. Nos recuerda que 
también nosotros podemos ser mensajeros 
de paz y consuelo en nuestro entorno. 

Martes, 2 de 
Diciembre 

María La confianza en Dios María acoge el plan de Dios con fe y entrega 
total. Nos enseña a confiar incluso cuando no 
entendemos todo, sabiendo que Dios 
siempre cumple sus promesas 

Miércoles, 3 de 
Diciembre 

José El servicio a los demás José vive la discreción y el servicio 
silencioso. Su vida muestra que amar es 
cuidar, proteger y servir sin buscar 
reconocimiento. 

Jueves,4 de 
Diciembre 

Los pastores La sencillez de corazón Los primeros en recibir la noticia del 
nacimiento son los más humildes. Nos invitan 
a vivir la sencillez y la alegría de quien se 
deja sorprender por Dios. 

Viernes, 5 de 
Diciembre 

La ovejas Docilidad para dejarse 
llevar 

Las ovejas siguen la voz del pastor. 
Representan a quienes confían, escuchan y 
caminan unidos, recordándonos que sólo el 
corazón dócil encuentra el camino hacia el 
bien. 

Martes, 9 de 
Diciembre 

El posadero Apertura de corazón Aunque no tuvo sitio para José y María, el 
posadero nos invita a reflexionar sobre 
cuántas veces nosotros no dejamos espacio 
a Dios o a los demás. Abrir el corazón es 
acoger al que llega 

Miércoles, 10 de 
Diciembre 

La lavandera Pureza y preparación 
del corazón 

La lavandera limpia las ropas junto al río. 
Simboliza la necesidad de limpiar nuestro 
interior de egoísmo y rencor para preparar un 
corazón puro donde pueda nacer Jesús. 

Jueves, 11 de 
Diciembre 

Herodes El peligro del egoísmo y 
la envidia 

Herodes simboliza el corazón cerrado, dominado 
por el miedo a perder poder. Nos advierte de cómo 
el orgullo y la envidia pueden impedirnos 
reconocer a Dios en lo pequeño. 



 

 

Viernes, 12 de 
Diciembre 

La estrella La orientación y guía La estrella ilumina el camino de los Magos. 
Nos recuerda que también nosotros 
podemos ser luz que orienta a otros hacia el 
bien, la verdad y la esperanza. 

Lunes, 15 de 
Diciembre 

Los Reyes 
Magos 

La generosidad Los sabios de Oriente ofrecen lo mejor que 
tienen. Nos enseñan que amar es dar, 
compartir y buscar a Dios con corazón 
generoso y abierto. 

Martes, 16 de 
Diciembre 

San José 
Manyanet 

El valor de la familia San José Manyanet nos recuerda que la 
familia es el corazón del amor de Dios hecho 
hogar. Cuidar a los nuestros es también 
preparar el nacimiento de Jesús en casa. 

Miércoles, 17 de 
Diciembre 

El tamborilero La entrega de lo que 
tiene con amor 

No tiene oro ni incienso, pero ofrece su 
música y su corazón. Nos enseña que lo que 
vale no es cuánto damos, sino con cuánto 
amor lo hacemos. 

Jueves, 18 de 
Diciembre 

La mula y el 
buey 

La acogida Estos animales dan calor al Niño recién 
nacido. Representan la hospitalidad 
silenciosa que crea un ambiente cálido y 
humano a su alrededor. 

Viernes, 19 de 
Diciembre 

El niño Jesús La esperanza de que lo 
mejor de Dios está 
siempre por nacer. 

En Él se cumple la promesa: Dios está con 
nosotros. Su nacimiento renueva la 
esperanza de que la bondad, la ternura y el 
amor siempre tienen la última palabra. 

 

 

  



 

 

Reflexiones 

A continuación os proponemos unas reflexiones que podéis leer cada mañana sobre cada personaje a la vez que vamos 
montando el Belén a lo largo de todo el Adviento 
 
 

Introducción 
¡Hasta el corazón de la Navidad! 

Comienza el Adviento. Un tiempo distinto, que no se mide por relojes ni calendarios, sino por la profundidad con la que 
dejamos que algo cambie dentro de nosotros. Cuatro semanas para preparar no solo la casa, las luces o los regalos… 
sino el corazón. Porque la Navidad no empieza en las calles, sino en el interior de cada persona. 
 

Este año queremos llegar ¡hasta el corazón de la Navidad!. No quedarnos en lo superficial, en lo que se ve y se 
apaga rápido, sino ir más allá: hasta ese lugar donde nacen la fe, la esperanza y el amor. Allí donde Dios quiere 
encontrarse con cada uno. 

La Navidad no es solo un recuerdo del pasado: es una historia que sigue ocurriendo cada vez que alguien ama, 
perdona o comparte. Dios sigue naciendo hoy, en lo cotidiano, en los gestos pequeños, en los corazones abiertos. 
Pero para descubrirlo, necesitamos preparar el nuestro. 
 

¿Cómo está mi corazón? ¿Apagado por la rutina? ¿Cansado, cerrado, distraído? ¿O dispuesto a dejarse tocar por la 
ternura de Dios? Este tiempo es una oportunidad para escucharnos, para hacer silencio, para limpiar el alma y llenarla 
de vida nueva. 

Durante este Adviento, recorreremos el camino hacia el corazón de la Navidad acompañados por los personajes del 
Belén. Cada uno de ellos nos regalará una actitud, un valor, una manera concreta de preparar el corazón: la confianza 
de María, el servicio de José, la sencillez de los pastores, la luz de la estrella, la generosidad de los Magos… 
 

Ellos fueron testigos de la primera Navidad; nosotros estamos llamados a vivirla desde dentro, con autenticidad, con 
amor, con fe. 

Cada día abriremos el corazón de un personaje, leeremos su reflexión y descubriremos qué nos enseña hoy. Después, 
colocaremos su figura en el mural o en el rincón del aula, como signo de que también nuestro corazón se va llenando 
de vida. 
 

Poco a poco, día a día, iremos construyendo un Belén interior, donde finalmente, en la Noche Buena, pueda nacer el 
Niño Jesús: la esperanza de que lo mejor de Dios está siempre por nacer. 

Oración inicial del Adviento: 
 Señor, quiero preparar mi corazón para recibirte. 
 Ayúdame a mirar más allá de lo que brilla y encontrar tu luz verdadera. 
 Enséñame a vivir este tiempo con alegría, con paz, con amor sincero. 
 Que cada día de Adviento sea un paso más 
 hacia el corazón de la Navidad, 
 donde Tú me esperas con los brazos abiertos. 
 Amén. 

 



 

 

1 de Diciembre: El ángel, el portador de buenas noticias 

En la primera Navidad, antes de que el mundo supiera lo que estaba a punto de suceder, 
el cielo se llenó de una luz distinta. Un ángel fue enviado a la tierra con una misión que 
nacía directamente del corazón de Dios: anunciar la Buena Noticia. Su mensaje no era 
solo una frase bonita; era el latido del amor divino que se abría paso entre las sombras. 
El ángel se presentó ante María y le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” 
Aquellas palabras no venían solo de sus labios, sino de un corazón lleno de paz y de 
confianza. Más tarde, los pastores, perdidos en la noche, también escucharon su voz: 
“No temáis, os traigo una buena noticia que será alegría para todo el pueblo.” El ángel 
vivió la primera Navidad desde un corazón totalmente disponible a Dios: un corazón que 
no se cierra en sí mismo, sino que se abre para dejar pasar la luz y transmitirla a los 
demás. 

Hoy nosotros también estamos llamados a ser ángeles, mensajeros de esperanza. Vivir 
el Adviento hasta el corazón de la Navidad significa preparar dentro de nosotros un 
espacio limpio y alegre, donde puedan nacer las buenas noticias. En un mundo lleno de 
quejas, prisas y pantallas, necesitamos corazones capaces de escuchar, de consolar, de 
animar. Ser portadores de buenas noticias no consiste en repetir frases bonitas, sino en 
tener un corazón que vibra con lo bueno, que elige mirar lo positivo, que se atreve a 
sembrar esperanza en medio del miedo. 
 

Quizá esta Navidad puedas preguntarte: ¿qué llevo en mi corazón cuando hablo con los 
demás? ¿Transmito luz o cansancio? ¿Soy mensajero de paz o de preocupación? El 
ángel nos enseña que solo un corazón conectado con Dios puede anunciar alegría 
verdadera. 

Oración final: 
 Señor, enséñame a tener un corazón como el del ángel: 
 un corazón que escuche tu voz, 
 que se llene de tu paz 
 y que se atreva a anunciar esperanza. 
 Haz de mí un mensajero de tu amor, 
 para que, en cada palabra y en cada gesto, 
 otros puedan descubrir que Tú sigues naciendo 
 en el corazón del mundo. 
 Amén 

  



 

 

 

2 de diciembre: María, la confianza en Dios 

María no esperaba que aquel día cambiara su vida. Era una joven sencilla, acostumbrada 
a lo cotidiano: el trabajo, el silencio, los sueños normales de quien empieza a vivir. Pero 
Dios irrumpió en su historia de una manera inesperada. Un mensajero del cielo se 
presentó ante ella con un saludo que resonó hasta lo más profundo de su corazón: 
“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” 
 

María se turbó, dudó, preguntó. No comprendía del todo lo que ocurría, pero no cerró su 
corazón. En medio de la confusión, decidió confiar. Su “hágase” fue un acto de amor 
radical, un salto de fe que abrió las puertas del mundo a Dios. Desde ese instante, su 
corazón se convirtió en la primera cuna, el lugar donde la vida nueva comenzaba a latir. 
Vivió la primera Navidad con la serenidad de quien confía más en Dios que en sus propios 
miedos. 

También a nosotros Dios nos habla, aunque sea en formas más discretas: a través de 
una persona, una situación, una palabra que toca el alma. Pero ¿tenemos el corazón 
abierto para escucharle? ¿Nos fiamos de Él incluso cuando no entendemos todo? Confiar 
no es tenerlo todo claro, sino creer que hay un sentido aunque no lo veamos. María nos 
enseña que la fe verdadera nace en el corazón que se fía, no en el que controla. 
 

Preparar el corazón para la Navidad significa dejar que Dios entre en nuestras zonas 
oscuras, donde cuesta confiar. Es permitirle que ilumine nuestras incertidumbres y nos 
enseñe a decir “sí” con amor, no con miedo. 

Oración final: 
 María, mujer del “sí” y de la confianza, 
 enséñanos a abrir el corazón sin reservas. 
 Cuando dudemos, recuérdanos tu serenidad. 
 Cuando el miedo nos paralice, muéstranos tu fe. 
 Haz que también nosotros podamos decir: 
 “Hágase en mí según tu palabra”, 
 y que Jesús nazca en lo más profundo de nuestro corazón. 
 Amén. 

  



 

 

 

3 de diciembre: José, el servicio a los demás 
 
José vivió la primera Navidad en silencio, pero su silencio estaba lleno de amor. Mientras 
el ángel hablaba a María, Dios hablaba a su corazón en sueños. Y José escuchó. Cuando 
todo parecía incierto, eligió creer. Cuando hubiera podido alejarse, eligió quedarse. 
Cuando nadie entendía, eligió amar. Su corazón no necesitó palabras para expresar 
fidelidad. Fue el corazón de un hombre justo, trabajador, disponible, que hizo de su vida 
un servicio continuo. 
 
En Belén, mientras el Niño nacía, José no fue espectador: fue quien sostuvo, cuidó, 
protegió. Su amor se manifestó en gestos concretos: preparar el pesebre, buscar abrigo, 
ofrecer su fuerza y su ternura. Su corazón estaba lleno de Dios porque estaba lleno de 
cuidado. 
 
Y tú, ¿cómo sirves a los demás? ¿Tu corazón está dispuesto o espera reconocimiento? 
En un mundo donde todos buscan ser vistos, José nos enseña el valor de la discreción, 
de hacer el bien sin alardes. Preparar el corazón para la Navidad significa aprender a 
servir sin pedir nada a cambio, a cuidar sin que nos lo pidan, a estar atentos a quien 
necesita una mano o una palabra amable. 
 
El corazón que sirve se parece al de José: fuerte, pero tierno; silencioso, pero lleno de 
vida. Quizás la mejor manera de acoger a Jesús esta Navidad sea cuidar a alguien con 
cariño, ayudar en casa sin protestar, escuchar de verdad a quien está solo. 
 
Oración final: 
San José, custodio del Niño y de María, 
enséñanos a servir con alegría, 
a tener un corazón disponible, 
capaz de cuidar, acompañar y sostener. 
Que nuestras manos trabajen con amor 
y nuestro silencio hable de fidelidad. 
Haznos constructores de paz 
y testigos del amor humilde que transforma el mundo. 
Amén. 

  



 

 

 

4 de diciembre: Los pastores, la sencillez del corazón 

Era de noche. Todo estaba en calma. Solo el viento y las ovejas rompían el silencio. 
Aquellos pastores no tenían riquezas ni fama, pero sí algo que pocos conservan: un 
corazón libre, sencillo, sin máscaras. Fue a ellos, y no a los poderosos, a quienes Dios 
escogió para anunciar el nacimiento de su Hijo. En medio del cielo oscuro, una luz los 
envolvió y una voz les dijo: “No temáis, os traigo una buena noticia.” 
 El corazón de los pastores se llenó de alegría. No se quedaron quietos ni dudaron. 
Corrieron hasta Belén, llevando su entusiasmo, sus ojos abiertos y su corazón dispuesto. 
Allí encontraron al Niño y lo adoraron con la naturalidad de quien se deja sorprender. No 
tenían regalos caros, pero ofrecieron su presencia, su alegría y su fe. 

Los pastores nos invitan a mirar nuestro propio corazón: ¿Vivimos la fe desde la sencillez 
o desde la apariencia? ¿Sabemos reconocer la belleza de lo pequeño, o buscamos solo 
lo brillante? A veces, cuanto más ruido hacemos, menos escuchamos a Dios. La sencillez 
de corazón no significa ser ingenuo, sino vivir sin complicaciones innecesarias, con un 
alma abierta y agradecida. 
 

Preparar el corazón para la Navidad es dejar espacio a lo esencial, volver a lo auténtico, 
reconocer la ternura de Dios en los gestos cotidianos: una palabra amable, una mirada 
sincera, una comida compartida. Cuando vivimos así, también nosotros nos convertimos 
en pastores que corren al encuentro del Amor hecho Niño. 

Oración final: 
 Señor, hazme como los pastores: 
 capaz de escuchar tu voz en medio del ruido, 
 de alegrarme por lo pequeño, 
 de correr hacia Ti con el corazón abierto. 
 Líbrame de la vanidad y de la prisa, 
 y enséñame a vivir con sencillez y gratitud. 
 Que mi corazón humilde sea un lugar 
 donde Tú puedas nacer cada día. 
 Amén. 

  



 

 

 

5 de diciembre: Las ovejas, docilidad para dejarse llevar 
 
Las ovejas estaban tranquilas aquella noche. No sabían que algo extraordinario estaba 
por suceder. Solo escuchaban la voz de sus pastores, caminaban donde ellos las 
guiaban, confiaban sin saber exactamente a dónde iban. Y fue precisamente en esa 
actitud de confianza donde encontraron la gracia: fueron testigos del anuncio más grande 
de la historia. 
 
En el primer Belén, las ovejas no protagonizan la escena, pero su presencia es símbolo 
de la docilidad del corazón. Ellas representan a quienes se dejan guiar, a quienes no 
necesitan tener el control de todo para avanzar. Su corazón no lucha contra la voz que 
les llama, sino que se deja conducir hacia la luz del pesebre. 
 
En nuestro tiempo, estamos acostumbrados a decidirlo todo, a marcar el camino sin 
escuchar. ¿Dejamos que Dios nos guíe? ¿O nos resistimos a seguir su voz porque 
creemos saber más? La docilidad no es debilidad, es confianza madura. Es reconocer 
que a veces no entendemos, pero aun así seguimos caminando. Preparar el corazón 
para la Navidad significa aprender a escuchar con calma, a discernir, a seguir las huellas 
del bien aunque no sepamos exactamente dónde nos llevarán. 
 
Cuando nos dejamos guiar por la voz de Dios —que se escucha en la conciencia, en la 
Palabra, en las personas que nos quieren—, nuestro corazón encuentra descanso. 
 
Oración final: 
Señor, enséñame a tener un corazón dócil, 
que escuche tu voz y confíe en tus caminos. 
Cuando me pierda, recuérdame que Tú eres mi Pastor. 
Hazme caminar sin miedo, 
seguir sin dudar, 
y encontrar en Ti la paz que da saberse guiado. 
Amén. 

 
  



 

 

 

9 de diciembre:El posadero, apertura de corazón 
 
Aquella noche, Belén estaba llena. Las calles, los patios, las casas… todo ocupado. José 
y María llamaron a muchas puertas, y entre ellas la del posadero. No había sitio. No por 
maldad, sino porque el corazón de aquel hombre —como el de tantos— estaba lleno de 
preocupaciones, de trabajo, de prisas. Tal vez, si hubiera mirado más despacio, si 
hubiera escuchado con el corazón, habría reconocido el misterio que tocaba su puerta. 
 
Sin embargo, el posadero nos invita a reflexionar. ¿Cuántas veces también nosotros 
decimos: “no hay sitio”? No para Dios, sino para los demás. No por rechazo, sino porque 
tenemos el corazón lleno de ruido, de planes, de egoísmo. 
 
Abrir el corazón es hacer espacio. Es vaciar de orgullo y de miedo ese interior donde a 
veces no cabe nadie más. ¿A quién me cuesta hacerle sitio en mi vida? ¿A quién dejo 
fuera porque me incomoda o me exige demasiado? El corazón que se abre se convierte 
en posada, en hogar donde Dios puede descansar. 
 
Preparar el corazón para la Navidad es dejar una habitación libre para quien llega sin 
avisar, es acoger con una sonrisa a quien necesita refugio, es mirar al otro y reconocer 
en él la presencia viva de Jesús que sigue llamando a nuestra puerta. 
 
Oración final: 
Señor, toca la puerta de mi corazón 
y no dejes que te responda con indiferencia. 
Hazme ver a quienes necesitan mi acogida, 
mi tiempo, mi atención. 
Enséñame a dejar espacio para Ti y para los demás, 
para que mi vida se convierta en un hogar donde habite tu amor. 
Amén. 

  



 

 

 
 

10 de diciembre: La lavandera, pureza y preparación del corazón 

En los pueblos antiguos, junto al río, las lavanderas trabajaban desde el amanecer. 
Limpiaban la ropa con esfuerzo y paciencia, dejando que el agua arrastrara la suciedad. 
En el Belén, la lavandera simboliza ese corazón que quiere estar limpio, preparado para 
el encuentro. No se trata de una pureza exterior, sino interior: la limpieza de quien se 
revisa, se perdona, se deja renovar. 
 Ella vivió la primera Navidad lavando, purificando, preparando el entorno para recibir la 
Vida. Su trabajo sencillo tenía un sentido profundo: lo visible y lo invisible estaban 
conectados. Así también nosotros necesitamos lavar nuestro interior, desprendernos 
del rencor, del orgullo, del egoísmo que enturbia la mirada. 

¿De qué necesito limpiar mi corazón para esta Navidad? ¿Qué pensamientos, actitudes 
o heridas me impiden sentir la alegría del nacimiento de Jesús? El Adviento es tiempo 
de lavado interior, de revisión, de reconciliación. Preparar el corazón para la Navidad es 
permitir que el agua del perdón —de Dios y de los demás— nos devuelva la claridad. 
 Un corazón limpio es un corazón libre para amar, para empezar de nuevo, para acoger 
la luz sin sombras. 

Oración final: 
 Señor, lava mi corazón de todo lo que me aleja de Ti. 
 Purifica mis pensamientos, mis palabras, mis intenciones. 
 Devuélveme la paz de saberme perdonado 
 y la alegría de un corazón limpio. 
 Hazme transparente ante Ti, 
 para que tu luz brille en mí sin mancha ni miedo. 
 Amén. 

 

 
  



 

 

 

11 de diciembre: Herodes, el peligro del egoísmo y la envidia 

Herodes fue uno de los pocos que no se alegró con la noticia del nacimiento de Jesús. 
Su corazón estaba lleno de miedo, de orgullo y de desconfianza. En lugar de alegrarse 
por la llegada del Salvador, sintió amenaza. No soportó la idea de que existiera alguien 
más grande que él. Y su corazón, dominado por el egoísmo, se volvió oscuro. En el 
primer Belén, mientras unos adoraban al Niño, él planeaba cómo eliminarlo. 
 Herodes representa el corazón cerrado, el que vive comparándose, el que no soporta 
el bien ajeno. No es un personaje lejano: a veces todos llevamos dentro un pequeño 
Herodes cuando el orgullo o la envidia nos ciegan. 

¿Hay algo en mí que teme perder protagonismo? ¿Me cuesta alegrarme por los éxitos 
de los demás? Preparar el corazón para la Navidad significa dejar a un lado la 
competencia y el deseo de ser el centro. La verdadera grandeza no está en dominar, 
sino en amar. Solo el corazón humilde puede reconocer a Dios en lo pequeño, mientras 
el corazón orgulloso se queda vacío. 
 Herodes nos enseña, paradójicamente, que el mayor enemigo del amor no está fuera, 
sino dentro: es el miedo a no ser suficiente. Pero Dios no compite contigo: te ama, 
simplemente. Y cuando acoges ese amor, la envidia desaparece. 

Oración final: 
 Señor, líbrame del orgullo que me encierra 
 y de la envidia que apaga mi alegría. 
 Hazme reconocer que tu amor basta, 
 que no necesito compararme para sentirme valioso. 
 Abre mi corazón para alegrarme con el bien de los demás 
 y descubrir que solo quien ama con humildad 
 vive la verdadera Navidad. 
 Amén. 

  



 

 

 
 

12 de diciembre:La estrella, orientación y guía 

En la noche silenciosa de Oriente, cuando el cielo parecía dormido, una nueva estrella 
comenzó a brillar. Nadie sabía de dónde venía, pero su luz tenía algo distinto: no 
parpadeaba, no se apagaba, parecía tener propósito. Los sabios la vieron y 
comprendieron que no era una estrella cualquiera, sino una señal que venía del corazón 
de Dios. Era la brújula que los conduciría hasta el Niño. 
 

La estrella no hablaba, pero su luz guiaba. No empujaba, solo mostraba el camino. Y 
nunca se puso en el centro: su misión era conducir a otros hasta la verdadera Luz. En la 
primera Navidad, su corazón —si pudiéramos imaginar que lo tenía— ardía de deseo por 
señalar el lugar donde nacía la esperanza. 

También nosotros necesitamos estrellas en nuestro camino: personas, gestos o palabras 
que nos orienten cuando todo se oscurece. Pero, ¿sabemos reconocerlas? ¿Sabemos 
seguir las señales que Dios pone en nuestro día a día? A veces las ignoramos porque 
preferimos seguir nuestras propias luces, aunque sean más débiles. 
 

El corazón que busca sinceramente la verdad siempre encuentra una estrella que lo guíe. 
Y, al mismo tiempo, Dios nos invita a ser estrellas para otros: a iluminar sin imponer, a 
orientar sin exigir, a brillar sin buscar aplausos. 

¿Cómo puedo ser una estrella en mi entorno? Quizás acompañando a un amigo que está 
perdido, ayudando a quien necesita orientación, ofreciendo una palabra de consuelo. 
Preparar el corazón para la Navidad es dejar que la luz de Dios brille en nosotros, para 
que otros puedan encontrar el camino hacia Él. 

Oración final: 
 Señor, enciende en mi corazón tu luz. 
 Que no me pierda en mis sombras, 
 sino que siga tu estrella con confianza. 
 Hazme también reflejo de tu claridad, 
 guía para los que buscan sentido, 
 esperanza para los que caminan sin rumbo. 
 Que mi vida ilumine sin deslumbrar 
 y conduzca siempre hacia Ti, la Luz que no se apaga. 
 Amén. 

 
  



 

 

 

15 de diciembre: Los Reyes Magos, la generosidad 
 
Venían de lejos. Habían recorrido desiertos, soportado el frío de la noche y el cansancio 
del día. Buscaban algo que su ciencia no podía explicar: un Rey que no reinaba con 
poder, sino con amor. Cada paso que daban los acercaba más al misterio, y su corazón 
se iba transformando. La estrella los guiaba, pero era la esperanza la que los movía. 
 
Cuando llegaron a Belén, no encontraron un palacio ni una corte, sino un establo pobre. 
Sin embargo, su corazón entendió lo que sus ojos no podían: aquel Niño era el tesoro 
que buscaban. Se arrodillaron y ofrecieron lo mejor que tenían: oro, incienso y mirra. No 
dieron sobras, sino lo más valioso. Su generosidad no fue solo material, sino espiritual: 
entregaron su corazón. 

En el fondo, todos somos buscadores como ellos. ¿Qué busco en mi vida? ¿Qué ofrezco 
a Dios cuando lo encuentro? ¿Le doy tiempo, escucha, ternura… o solo lo que me sobra? 
La verdadera generosidad no depende de lo mucho que se tenga, sino del amor con que 
se entrega. 
 

El corazón generoso no se mide por sus bienes, sino por su capacidad de compartir. 
Preparar el corazón para la Navidad es ofrecer lo mejor de uno mismo: tiempo, paciencia, 
atención, perdón. En una sociedad que acumula, los Magos nos recuerdan que la alegría 
está en dar, no en poseer. 

Ellos regresaron por otro camino, porque quien se encuentra con Jesús ya no puede 
volver igual. Su corazón había cambiado. Quizás ese sea el milagro más profundo de la 
Navidad: cuando das, recibes mucho más de lo que ofreces. 

Oración final: 
 Señor, enséñame a tener un corazón generoso, 
 que no mida lo que da ni espere recompensas. 
 Ayúdame a ofrecerte lo mejor de mí: 
 mi tiempo, mis talentos, mis gestos de amor. 
 Que mi generosidad transforme mi entorno 
 y que, como los Magos, aprenda a seguir tu luz 
 hasta encontrarte en los lugares más humildes. 
 Amén. 

 
  



 

 

 

16 de diciembre: San José Manyanet, el valor de la familia 

En la historia de la Iglesia, San José Manyanet brilló como una estrella silenciosa que entendió 
algo muy profundo: que Dios quiso venir al mundo en familia. Dedicó su vida a enseñar que el 
hogar —ese lugar sencillo donde se ama, se aprende, se perdona y se crece— es también un 
santuario donde Dios habita. Su corazón estaba convencido de que la familia de Nazaret no fue 
una casualidad, sino el modelo que revela el corazón mismo de Dios: amor, trabajo, ternura y 
servicio compartido. 

José Manyanet miró el hogar de Nazaret y descubrió en él una escuela de vida. En aquella casa 
pequeña, Jesús aprendió a amar, a trabajar, a escuchar. María y José fueron su primera 
comunidad, su primer reflejo del Padre. Allí no faltaban dificultades, pero sobraba amor. Allí no 
había lujos, pero había fe. Allí se respiraba el calor de los corazones que se sabían parte del plan 
de Dios. 
 

Así entendió San José Manyanet que cada familia —la tuya, la mía, incluso con sus 
imperfecciones— puede ser también un pequeño Belén donde Dios nace cada día en la 
convivencia, en los gestos sencillos, en el perdón, en la mesa compartida. 

Hoy, cuando muchas veces las familias viven apresuradas, dispersas o desgastadas, el mensaje 
de San José Manyanet resuena con fuerza: cuidar el corazón del hogar es cuidar el corazón de 
la humanidad. La familia no es perfecta, pero puede ser lugar de crecimiento, de consuelo, de 
esperanza. 
¿Cómo está mi familia? ¿Qué papel tengo yo en ella? ¿Pongo mi parte para que haya paz, o me 
encierro en mis propias quejas? Preparar el corazón para la Navidad significa reconciliarse con 
la propia familia, reconocer lo bueno que hay en ella, agradecer a quienes nos han amado, pedir 
perdón si hace falta y sembrar cariño allí donde haya distancia. 

El corazón familiar es el primer lugar donde aprendemos a amar, a compartir, a perdonar. Por 
eso, cuando cuidamos a nuestra familia, también ayudamos a Dios a nacer de nuevo en el 
mundo. 

Oración final: 
 Señor, gracias por mi familia, 
 por quienes me acompañan en el camino de la vida. 
 Haz de nuestro hogar un reflejo del de Nazaret: 
 lleno de fe, de ternura y de servicio. 
 Ayúdame a cuidar con amor a los míos, 
 a valorar los pequeños detalles, 
 a perdonar y a empezar de nuevo cada día. 
 Que nuestro corazón familiar sea un lugar 
 donde Tú puedas nacer siempre, 
 y donde tu amor tenga rostro y nombre. 
 Amén. 

 



 

 

 
 

17 de diciembre: El tamborilero, la entrega de lo que tiene con amor 
 

El tamborilero no aparece en los evangelios, pero su historia ha conquistado los 
corazones de generaciones. Imaginamos a un niño pobre, con la ropa gastada y un 
pequeño tambor entre las manos. Mientras los grandes y poderosos llegaban con regalos 
brillantes, él se sintió fuera de lugar. No tenía oro, ni incienso, ni mirra. Solo su música. 
Solo su corazón. 
 

Se acercó al pesebre con timidez y preguntó si podía tocar. María sonrió, y el niño 
comenzó a hacer sonar su tambor. En aquel ritmo sencillo, en esa melodía pobre pero 
sincera, ofrecía todo lo que era. Y entonces ocurrió lo más hermoso: el Niño Jesús sonrió. 

Esa sonrisa es el reflejo del amor que nace cuando alguien da desde lo más hondo del 
corazón. El tamborilero nos enseña que lo que vale no es la cantidad, sino la autenticidad. 
Dios no espera perfección, sino verdad. No le importan los regalos ostentosos, sino los 
corazones que se entregan con humildad. 
 

¿Cuál es mi tambor? ¿Qué puedo ofrecer yo, aunque parezca pequeño? Quizás una 
sonrisa a quien está triste, una palabra amable, un rato de ayuda en casa, un perdón 
sincero. A veces lo que más vale es lo que no cuesta dinero. 

Preparar el corazón para la Navidad es reconocer que todos tenemos algo que ofrecer, 
por pequeño que parezca. Es descubrir que el amor verdadero no se mide en grandeza, 
sino en entrega. Cuando damos desde el corazón, tocamos el tambor del amor que hace 
sonreír a Dios. 

Oración final: 
 Señor, recibe mi tambor, 
 mi pobre regalo hecho de amor sincero. 
 Aunque no tenga mucho, 
 te ofrezco todo lo que soy. 
 Haz que mi corazón suene al ritmo de tu ternura, 
 que mis gestos hablen más que mis palabras, 
 y que mi vida sea una melodía de servicio, 
 alegría y gratitud ante tu presencia. 
 Amén. 

  



 

 

 
 

18 de diciembre: La mula y el buey, la acogida 
 

En el portal de Belén, entre el silencio del heno y la luz temblorosa de una vela, había dos figuras 
humildes: una mula y un buey. Nadie les había invitado, pero estaban allí, presentes, tranquilos, 
respirando cerca del Niño recién nacido. No podían hablar ni ofrecer regalos, pero su simple 
presencia daba calor. Su aliento templaba el frío, su quietud creaba paz. Sin saberlo, estaban 
acogiendo a Dios. 
 

A veces pensamos que para recibir a Jesús hay que hacer grandes cosas. Sin embargo, la 
primera acogida fue la de dos animales sencillos que, sin palabras, crearon un espacio cálido 
para la Vida. Su corazón —si pudiéramos imaginarlo— no juzgó, no se agitó, solo estuvo. 
Permanecer fue su forma de amar. 

El corazón que acoge no necesita adornos; basta con estar disponible. En un mundo donde todo 
va deprisa, la acogida es un gesto revolucionario. Es detenerse, abrir espacio, ofrecer tiempo, 
mirar sin prisa, escuchar de verdad. ¿A quién puedo acoger hoy? ¿Quién necesita mi presencia 
más que mis palabras? 
 

Preparar el corazón para la Navidad es aprender a calentar con nuestro aliento el frío del mundo: 
acompañar al que sufre, estar con quien se siente solo, hacer sentir a los demás que su vida 
tiene un lugar. La mula y el buey no hicieron ruido, pero sin ellos la escena del Belén estaría 
incompleta. 
 

Quizá también nuestra mayor contribución a esta Navidad no será algo espectacular, sino un 
gesto sencillo de acogida que haga que alguien vuelva a sentir que pertenece. 

Oración final: 
 Señor, enséñame a acoger con el corazón abierto. 
 Que mi presencia dé calor, consuelo y paz. 
 Haz que en mis gestos sencillos los demás descubran tu ternura. 
 Líbrame de la indiferencia y del egoísmo, 
 y conviérteme en refugio para quien busca hogar. 
 Como la mula y el buey, quiero ofrecerte mi silencio, 
 mi cercanía, mi cariño, 
 para que en mi vida también haya espacio para Ti. 
 Amén. 

  



 

 

 
 

19 de diciembre: El Niño Jesús, la esperanza de que lo mejor de Dios está 
siempre por nacer 

Y entonces, en la oscuridad de una noche común, nació la Luz. En un pesebre pobre, en 
medio del silencio y del asombro, Dios se hizo pequeño. No vino con poder ni con ruido, 
sino con un corazón que latía débil y eterno a la vez. Jesús, el Niño, no solo nació en 
Belén: quiso nacer en cada corazón dispuesto a amar. 
El misterio más grande de la Navidad es que el infinito se hizo frágil, que el creador se 
hizo criatura, que la esperanza se hizo rostro de niño. En sus ojos cerrados y en su llanto 
suave estaba el amor más puro que el mundo ha conocido. Todos los que se acercaron 
—María, José, los pastores, los Magos— sintieron lo mismo: paz, ternura, una alegría 
que no necesitaba palabras. 

El corazón del Niño es la prueba de que lo mejor de Dios siempre está por nacer. También 
hoy, cuando todo parece difícil, cuando el mundo se llena de guerras, de tristeza o de 
egoísmo, ese mismo Dios sigue naciendo en cada gesto de bondad, en cada perdón, en 
cada abrazo sincero. 
 

¿Dejo espacio en mi corazón para que nazca la esperanza? ¿Creo de verdad que algo 
nuevo puede surgir, incluso en medio de lo roto? La Navidad no es un recuerdo bonito: 
es una oportunidad para renacer por dentro, para dejar que Dios transforme lo que 
creíamos perdido. 
 

Preparar el corazón para la Navidad es abrirse a la posibilidad de lo nuevo, de lo que aún 
puede florecer. Es creer que cada día puede ser un comienzo. 

Oración final: 
 Niño Jesús, nacido en silencio y humildad, 
 hazme comprender que en lo pequeño habita tu grandeza. 
 Nace también en mi corazón: 
 donde hay miedo, trae confianza; 
 donde hay tristeza, pon alegría; 
 donde hay cansancio, siembra esperanza. 
 Haz que tu ternura me renueve por dentro 
 y que, al mirar tu rostro, 
 descubra que lo mejor de Dios sigue naciendo hoy, 
 aquí, en mí, y en cada corazón que se abre a Ti. 
 Amén. 

 


